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LA DESAPARICIÓN DE LA FIGURA DEL "TEPICHI"

Vivo en una ciudad muy hermosa, donde las flores adornan las casas y los invernaderos, donde el clima nos favorece y junto con el suelo fértil hacen que la tierra nos dé frutos muy buenos. La gente es amable y trabajadora, es un lugar tranquilo e ideal para vivir. Sus costumbres y tradiciones datan de muchos años atrás y son preservadas a trabes de los abuelos  a padres, de padres a hijos, de ellos a sus  hijos, etc. Sus fiestas son parte de la cultura de mi región, son momentos en que se congrega la población para divertirse y disfrutar sanamente, una de las más importantes es la del “Huey Atlixcayotl” la Fiesta Grande de Atlixco que se lleva a cabo el cuarto domingo de Septiembre, a veces coincide con la celebración de San Miguel Arcángel, pero ¿qué tienen en común estas dos fiestas? Bien, que ambas se realizan en el cerro de San Miguel, que se encuentra  en el noroeste  de Atlixco  y que es testigo desde su altura de las actividades de pueblo, donde como gran vigilante guarda celosamente de él.

Es en su explanada donde cientos de personas se reúnen para observar a los danzantes que vienen de las regiones adyacentes para agradecer  a la naturaleza la lluvia y las cosechas y es en la punta del cerro donde se alzó la iglesia de San Miguel. 

Del cerro se cuentan muchas cosas, es como abrir un libro mágico donde seres fantásticos habitan y se pasean y donde la gente cuenta lo que vio o lo que le contaron, mi carrito es un lugar en el que las leyendas siguen vivas. Y quiero contarles una de ellas, una que mi abuela me contó hace tiempo: la desaparecían de la estatuilla del “Trepichi”  de la iglesia del cerrito de San Miguel. 
Ocho días antes del 29 de septiembre (día de San Miguel) la gente lleva la estatua del arcángel desde la iglesia de la Sociedad en las faldas del cerro hasta la iglesita que se encuentra en la punta de este, pero me cuentas que antes cuando mis amigos eran jóvenes y apenas se habían casado, llevaban cargando también la figurita del “Chamuco”, era una estatuilla como de medio metro de alto, el diablo estaba en cuclillas, era alado y prieto, prieto, tan oscuro como la noche, una pata la tenía de cabra y la otra de guajolote, su cara era como de chango y se reía enseñando sus filosos colmillos y sus cuernos resaltaban, pero lo más atemorizante de él eran sus ojos que eran como canicas rojas, rojas y brillantes, daba miedo a todo aquel que veía, mi abuelita se estremece cada vez que se acuerda, aunque las madres les decían a los niños que no lo vieran, la orden y la curiosidad los hacían, desobedecer, pero caro pagaban aquella desobediencia pues el susto les duraba varios días y por el temor que imponía lo llamaron el “Tepichi”.
Pues bien, esta figurita tenía en su cuello una cadena, amarrada a la mano de la estatua de San Miguel, esto era una representación de cuando el arcángel venció el maligno y por ello estaba bajo su dominio dicen que era muy impresionante ver estas imágenes. Estas figuras se quedaban toda la semana hasta que el mero 29 de septiembre de nuevo las bajaban a la iglesia de la Soledad, pero una vez sucedió (mi abuela ya no recuerda hace cuantos años, que un hombre, como todos aquellos que subían a la iglesia fue a venerar a la imagen de Miguelito y a contarle sus infortunios y pedirle por su bienestar... bueno, eso es lo que creían todos aquellos que como él se confundían en la multitud, pero la verdad es que bajita bajita la voz decía algo y aquellos que estaban muy cerca de él, escuchaban que decía más o menos lo siguiente:

“Tepichi, tú eres el señor de las maldades, yo sé que me condeno al hablarte a ti en vez de al santito, pero es que mis enemigos me persiguen y necesito ayuda rápida, además tú sabes que tampoco me he comportado como Dios manda y que condenado ya estoy, por eso te hablo a ti para que te vengas conmigo, tengo unos terrenitos pero me quieren robar mis cosechas, si te vienes conmigo y cuidas mis terrenos te prometo comprarte una cadena de oro".
Esa tarde todo transcurrió con normalidad, se celebró la fiesta, la gente gozaba de ella, pero al otro día, misteriosamente... ¡la figura del Tepichi desapareció!
-¡San Miguelito no tenía encadenado al Tepichi! ¿Qué pasó? ¿Dónde está? Esto es cosa del diablo -es lo que toda la gente decía, nadie se explicaba dónde estaba la horrible figura. ¿Es que las fuerzas del mal empezaban a vencer a las fuerzas del bien? No, eso es imposible, por eso San Miguelito lo tenía encadenado, porque lo dominaba, y si se hubiera rebelado, el mundo estaría en plena batalla entre el bien y el mal ¿Se la habrían robado? ¿Pero qué alma tan pecaminosa pudo haber hecho eso? -¿Alma pecaminosa? Si, una alma pecaminosa- dijo uno de las personas- yo mismo oí ayer como un fulano hablaba y le rogaba al “Tepichi”, para que se fuera con él, seguro él se lo robó.

-Sí, sí, seguramente el fue- dijeron todos los demás- ¿Lo conocen, vamos a buscarlo?

Así fue como un grupo fue a buscara aquel que había mancillado el poder de San Miguel y entre preguntas y suposiciones llegaron donde una casa y unos terrenos. Tocaron y esperaron a que saliera para reconocerlo, en su lugar salió una niña que les atendió:

- Niña. Venimos a buscar al dueño de estos terrenos, es un hombre grande, moreno… - así estuvieron un rato diciéndole cómo era
- ¡Ah si!, ya sé quien es, pero no, señores, dispensen, mi tío se murió hace mucho, él era el dueño de estos terrenos, ahora se los pasaron a mi mamá pero él era muy codicioso y no quería dárselos a nadie, de todas maneras se tienen que trabajar.
Los señores sintieron escalofríos y decidieron irse La gente más grande nos cuenta a los jóvenes que antes estaba la figurilla y que ahora se le puede ver en ciertos terrenos de sur brincote ando  con una cadenita de oro.
Dicen que fue mejor que desapareciera, pues la gente cuando suba al cerro a rezarle a San Miguelito, siempre se les desviaba la mirada para verlo y les distraía las oraciones, además de que asustaba a los niños con sólo verlo, como sea aún la gente sigue subiendo en esas fechas a celebrar la festividad y a rezarle y también siguen contando que hace muchos años, había junto a la estatua del arcángel una figurilla muy fea, prieta, prieta...

